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Hoy se realiza la sesión preparatoria del Senado de la ¡ 
Republica, de cara · al periogo ~e:si~ que em:eieza el ~S n-eS 
primero de noviembre. Algunr s nuevf1 ca~haparecerán en el 
recinto de Xicotencatl, ya que varlos senadores pidieron o 
solicitaran licencia, luego de que fueron designados 
candidatos a gubernaturas. Uno de ellos se llama Orlando 
Arvizu Lara, y ocupará el escaño que deja vacante Jesús 
Murillo Karam, de quien ha sido suplente. Esta ultima 
circunstancia les permitió trabajar de consuno en el proceso 
preelectoral que concluyó con el destape de Murillo Karam. 

En esa situación, Arvizu Lara tenía ante sus propios / /hd j 
ojos una doble oportunidad de avance político. Por un lado ,_ CÍt . ' ~ r/ 
se había erigido en precandidato a la gubernatura ( pero tenía 
mucho menor posibilidad de recibir la candidatura, que el 
titular de su senaduría. En cambio, si como aconteció~ 
desafortunadamente para los hidalguenses, Murillo Karam 
recibía la investidura, Arvizu Lara quedar~~en su lugar. De 
modo que trabajó para el logro de uno de ~ dos propósitos. 

Lo hizo mientras desempeñaba la representación del 
comite nacional del PRI en Baja California. Como su compañero 
de tándem, que lo era en Oa xaca, Arvizu Lara pretendió que 
esa tarea significara un mérito en campaña que debiera ser 
tenido en cuenta a la hora de la selección del candidato a 
gobernador. Esa actitud encierra un gran desden hacia el 
priisimo local, colonizado asi desde la metrópoli, y hacia 
los candidatos cuya figura queda disminuida por la presencia 
del coord i nador, antiguamente f:amado delegado (pues ya se 
sabe que la reforma mas trascé ente, de las efectivamente 
llevadas a cabo a raiz de la d cimocuarta asamblea del PRI, 
fue ese cambio de designación) . 

Sea o no verdad que el coordinador es el autor del exito 
o el fracaso de una campaña, Arvizu Lara procuró practicar 
una alquimia informativa en que es e xperto, para trasmutar 
los deplorables resultados de su partido en exitos loables. 
Es cierto que numéricamente la votación priísta se incrementó 
notable~. Pero es el caso que ahora tres de los cuatro 
ayuntamientos bajacalifornianos son gobernados por el PAN, 
frente a dos antes de la intervención de Arvizu Lara; y la 
Camara local de diputados, esta bajo el control de las 
fracciones panista y del PRD, e n vez de la eventual mayoría 
que el PR I lograba conseguir en la anterior legislatura. Por 
si eso fuera poco, Arizu Lara protagonizó protestas que ya 
las quisiera la mas insurrecta oposición, en abierta 
incongruencia con los denuestos que asestan los priistas a 
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quienes, con verdadero motivo, impugnan la prepotencia del 
partido de Estado. 

Había, en realidad, un tercer objetivo para este tirador 
de postas, que lanza varios disparos ~ ver cual da en el 
blanco. Columnas politicas sobre 1~~ que ejerce influencia lo 
mencionaban con pof ibilidad de ser¡ subsecretario de 
Desarrollo Social,1tan pronto se hiciera cargo de la nueva 
oficina el saliente lider del PRI Luis Donaldo Colosio. Este 
había designado coordinador en BC a Arvizu Lara, es cierto, y 
eso podía hablar de la estrecha vinculación entre ambos de 
que alardeaba por sí o por interpósitas personas. Pero antes 
Colosio había tenido que prescindir, en enero de 1990, de sus 
servicios como secretario de prensa del comité nacional 
priísta. 

Dueño de una sabida aunque simulada presencia en varios 
espacios periodísticos, Arvizu Lara, 
t.:iott; alit il!' r por la combinación de intereses de que hablamos, 
organizó la más ruin precampaña electoral hidalguense de que 
se tenga memoria, soltando calumnias, infundios e insultos a 
diestro y siniestro. No estaban solos en ese empeño, pues 
Octavio Soto, un ex funcionario del gobierno encabezado por 
Jorge Rojo Lugo (que fue además director de Conciliación 
Agraria bajo el mismo jefe) contendió con J llos en degradar 

roceso. De allí que, en apariencia, Arfzu lara y Murillo 
Karam aparecieran como víctimas también de modos en que 
participaban. 

Su eficacia en ese quehacer hizo senador propietario a 
Arvizu Lara. Su antiguo jefe Humberto Lugo Gil no hallará 
gratificación en compartir con el la representación 
hidalguense en la Cámara federal. 
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vizu Lara, y ocupará el escaño que deja 
vacante Jesús Murillo Karam, de quien 
ha sido suplente. Esta última circunstan
cia les~ermitió trabajar de consuno en el 
proceso preelectoral que concluyó con el 
destape de Murillo Karam. 

En ~esa situación, Arvizu Lara tenía 
ante sus propios ojos una doble oportu
nidad de avance político. Por un lado se 
había erigido en precandidato a la guber
natura de Hidalgo, pero tenía mucho me
nor posibilidad de recibir la candidatura, 
que el titular de su senaduría. En cambio, 
si como aconteció, desafortunadamente 
para los hidalguenses, Murillo Karam reci
bía la investidura, Arvizu Lara quedaría en 
su lugar. De modo que trabajó para el lo
gro de uno de sus dos propósitos. 

Lo hizo mientras desempeñaba la re
presentación del comité nacional del PRI 
en Baja California. Como su compañero 
de tandem, que lo era en Oaxaca, Arvizu 
Lara preteudió que esa tarea significara 

un mérito en campaña que debiera ser 
tenido en cuenta a la hora de la selección 
del candidato a gobernador. Esa actitud 
encierra un gran desdén hacia el priísmo 
local, colonizado así desde la metrópoli, 
y hacia los candidatos cuya figura queda 
disminuida por la presencia del coordina
dor, antiguamente llamado delegado 
(pues ya se sabe que la reforma más tras
cendente, de las efectivamente llevadas a 
cabo a raíz de la decimocuarta asamblea 
del PRI, fue ese cambio de designación). 

Sea o no verdad que el coordinador es 
el autor del éxito o el fracaso de una cam
paña, Arvizu Lara procuró practicar una 
alquimia informativa en que es experto, 
para trasmutar los deplorables resultados 
de su partido en éxitos loables. Es cierto 
que numéricamente la votación priísta se 
incrementó de modo notable. Pero es el 
caso que ahora tres de los cuatro ayunta
mientos bajacalifornianos son goberna
dos por el PAN, frente a dos antes de la 
intervención de Arvizu Lara; y la Cá
mara local de diputados está bajo el con-

trol de las fracciones ' panista y del PRO, 
en vez de la eventual mayoría que el PRI 
lograba conseguir en la anterior legisla
tura. Por si eso fuera poco, Arvizu Lara 
protagonizó protestas que ya las quisiera 
la más insurrecta oposición, en abierta 
incongruencia con los denuestos que 
asestan los priístas a quienes, con verda
dero motivo, impugnan la prepotencia 
del partido de Estado. 

Había, en realidad, un tercer objetivo 
para este tirador de postas, ~que lanza va
rios disparos a ver cuál da en el blanco. 
Columnas políticas sobre las que ejerce 
influencia lo mencionaban con posibili
dad de ser subsecretario de Desarrollo 
Social, tan pronto se hiciera cargo de la 
nueva oficina el saliente líder del PRI 
Luis Donaldo Colosio. Este había desig
nado coordinador en BC a Arvizu Lara, 
es cierto, y eso podía hablar de la estre
cha vinculación entre ambos de que 
alardeaba por sí o por interpósitas perso
nas. Pero antes Colosio había tenido que 
prescindir, en enero de 1990, de sus serví-

cios como secretario de prensa del comité 
nacional priísta. 

Dueño de una sabida aunque simulada 
presencia en varios espacios periodísti
cos, Arvizu Lara, en acuerdo con Murillo 
Karam, por la conbinación de intereses 
de que hablamos, organizó la más ruin 
precampaña electoral hidalguense de que 
se tenga memoria, soltando calumnias, 
infundios e insultos a diestro y siniestro. 
No estaban solos en ese empeño, pues 
Octavio Soto, un ex funcionario del go
bierno encabezado por Jorge Rojo Lugo 
(que fue además director de Conciliación 
Agraria bajo el mismo jefe) contendió 
con ellos en degradar el proceso. De allí 
que, en apariencia, Arvizu Lara y Muri
llo Karam aparecieran en algún momento 
como víctimas también de modos en que 
participaban . 

Su eficacia en ese quehacer hizo senador 
propietario a Arvizu Lara. Su antiguo jefe 
Humberto Lugo Gil no hallará gratifica
ción en compartir con él la representación 
hidalguense en la Cámara federal. 
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